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Antes que ser un conjunto de ideologías, movimientos políticos y sociales, 
el feminismo es una postura ética. Si pensamos que la ética tiene como uno 
fg"uwu"qdlgvkxqu"fgektpqu"e„oq"fgdgt‡coqu"fg"xkxkt."lwuvkÞect"e„oq"fgdgt‡c-
mos actuar y cómo debería ser una sociedad justa para hombres y mujeres, 
entonces el feminismo es básicamente una teoría ética. El feminismo, desde 
sus orígenes, parte de cuestionar las desigualdades entre hombres y mujeres, 
así como la dominación que los hombres han ejercido tradicionalmente sobre 
las mujeres, y sostiene que una sociedad en la que se den estas desigualdades 
y la discriminación por género no puede ser justa. Si examinamos la idea de 
igualdad entre los hombres, tal como fue concebida por los pensadores de la 
Ilustración, entonces no hay ninguna razón para pensar que las mujeres no 
son iguales a los hombres en derechos. La igualdad no es, ciertamente, una 
cuestión de hecho: es claro que las mujeres y los hombres somos diferentes en 
muchos aspectos, pero también es claro que los hombres son diferentes entre 
sí, que hay diferencias físicas, raciales, económicas, etc. Si somos iguales, lo 
somos, primero que nada, ante la moral: la igualdad es una aspiración moral 
y no una cuestión de hecho. Somos iguales porque tenemos igual capacidad 
para la racionalidad, para la autonomía individual y eso nos da a hombres 
y mujeres un igual valor intrínseco o, según Kant, igual dignidad. De esto 
se dio muy rápidamente cuenta una de las primeras feministas modernas, 
Mary Wollstonecraft en su Vindicación de los derechos de las mujeres, publicado 
en 1792 (sólo tres años después de la Revolución francesa). En ese escrito, 
Yqnnuvqpgetchv"cÞtocdc"swg"pq"jcd‡c"tc¦„p"rctc"rgpuct"swg"ncu"owlgtgu"pq"
tenían los mismos derechos básicos que los hombres. Si parecía que había 
diferencias entre hombres y mujeres se debía a las condiciones sociales que 
los hombres habían creado para someter a las mujeres. Se trataba, entonces, 
fg"jcegt"nc"et‡vkec"fg"gucu"eqpfkekqpgu"uqekcngu"{"oqfkÞectncu0

Desde su nacimiento, el feminismo moderno ha reivindicado una igual-
dad de hombres y mujeres frente a la moralidad. Esa idea ética básica ha 
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sido la base para movimientos sociales y políticos que han reclamado, en la 
llamada primera ola del feminismo, el reconocimiento de los derechos polí-
ticos de las mujeres. Una verdadera igualdad tenía que pasar por reconocer 
que las mujeres no son ciudadanas de segunda, sino que tienen derecho a 
decidir quiénes serán sus gobernantes y a participar en la vida política de 
su comunidad. Pero ese reconocimiento, que se alcanzó hace apenas sesenta 
años en México, trajo una de las transformaciones más trascendentales en 
la historia reciente de la humanidad. De un modo más radical que otros 
movimientos revolucionarios del siglo XX, el feminismo tuvo consecuencias 
mucho más profundas y duraderas, básicamente porque implicó una trans-
formación del modo en que hombres y mujeres nos relacionamos tanto en 
la esfera pública como en la privada.

Gn"hgokpkuoq"ug"ocpkÞguvc."gpvqpegu."vcpvq"gp"ncu"rtƒevkecu"eqvkfkcpcu"
(desde exigencias en contra de la discriminación en el trato diario hasta 
demandas de políticas públicas equitativas), como en las teorías con las 
swg"rgpucoqu"guc"ecodkcpvg"tgcnkfcf0"Cu‡."gn"hgokpkuoq"jc"kpàwkfq"uqdtg"
disciplinas como la antropología, la sociología, la historia, etc., en las que el 
rwpvq"fg"xkuvc"hgogpkpq"pq"jc"ukfq"vqocfq"nq"uwÞekgpvgogpvg"gp"ewgpvc0"Gp"
Þnquqh‡c."gn"hgokpkuoq"jc"eqpukuvkfq"dƒukecogpvg"gp"ewguvkqpct"gn"rwpvq"fg"
vista dominante, es decir, el masculino, acerca de temas como la moralidad, 
nc"grkuvgoqnqi‡c."nc"Þnquqh‡c"rqn‡vkec."gve0"Gp"guvqu"ecuqu."gn"hgokpkuoq"uwgng"
cÞtoct"swg"gn"rwpvq"fg"xkuvc"hgogpkpq"cegtec"fg"owejqu"fg"guvqu"vgocu"pq"
ha sido tomado en cuenta.

La ética no es la excepción. A lo largo de la historia, las teorías éticas 
han sido formuladas por los hombres que han pretendido tomar un punto 
fg"xkuvc"tcekqpcn."korctekcn"{"wpkxgtucn."rgtq"swg"v‡rkecogpvg"jcp"lwuvkÞ-
ecfq"nc"kphgtkqtkfcf"fg"ncu"owlgtgu"{"uw"fqokpcek„p0"Nqu"Þn„uqhqu"oqtcngu"
han tenido un lugar de honor en la historia de la misoginia. Basta pensar 
gp"nq"swg"jcp"fkejq"uqdtg"ncu"owlgtgu"Þn„uqhqu"eqoq"Rncv„p."Ctkuv„vgngu."
Tertuliano, Agustín de Hipona, Tomás de Aquino, Kant, Schopenhauer o 
Nietzsche, para ver cómo es que la ética tiene una deuda histórica con las 
mujeres. Alison Jaggar nos recuerda cinco formas en que la ética les ha fallado 
a las mujeres: (1) ha mostrado menor preocupación por los intereses de las 
mujeres que por los de los hombres; (2) le ha dado mayor importancia al 
ámbito de lo público que al de lo privado, que es donde tradicionalmente 
se han desarrollado las vidas de las mujeres; (3) ha pensado que las muje-
res no son tan maduras, moralmente hablando, como los hombres; (4) ha 
sobreestimado rasgos asociados culturalmente a lo masculino, como la auto-
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nomía, la independencia, la imparcialidad, la competitividad, el ascetismo, 
la dominación, etc., mientras que ha subestimado rasgos culturalmente 
asociados a lo femenino, como la interdependencia, la comunidad, la em-
rcv‡c."nc"goqek„p."gpvtg"qvtqu="{"Þpcnogpvg"*7+"nc"fivkec"jc"gphcvk¦cfq"oqfqu"
"masculinos" de razonamiento moral, como las reglas, la imparcialidad, la 
universalidad, etc., y ha dejado de lado modos "femeninos" como las rela-
ciones interpersonales, la parcialidad, la empatía, etc. Una ética feminista 
tendría que hacer la crítica de las teorías morales tradicionales y pensar la 
realidad de las mujeres de un modo distinto.

Los ensayos que conforman este dossier tratan de hacerse cargo de esa 
deuda histórica que tiene la ética hacia las mujeres, tratan de pensar las for-
mas en las que hoy en día se dan las relaciones entre hombres y mujeres, pero 
también los modos propiamente femeninos de razonamiento moral. Muchos 
de ellos lo hacen desde esa nueva rama de la ética que es la bioética. Por eso 
nos ha parecido relevante presentar, no sólo cuáles son las relaciones entre 
la ética y el feminismo —como lo hace Jaggar en su texto—, sino también 
entre la bioética y el feminismo, con un ahora clásico texto de Susan Sherwin. 
La bioética es la rama de la ética que se encarga de pensar, y ayudarnos a 
resolver, los problemas prácticos que surgen en el contexto de las ciencias 
de la vida, como el aborto, la eutanasia, la reproducción asistida, la genética 
o nuestras relaciones con el medio ambiente y los animales.

El texto de Gustavo Ortiz Millán sostiene que las posiciones feministas 
en ética son muy diversas y que, en ocasiones, pueden llegar a darnos resul-
tados opuestos, como sucede con el feminismo liberal y la llamada ética del 
cuidado (o ética femenina) en sus posturas sobre el aborto. Mientras que la 
primera teoría parte de la defensa de los derechos de las mujeres, y de un 
punto de vista imparcial y universal, la segunda es escéptica del lenguaje 
de los derechos y de su supuesta universalidad, y toma partido por un 
enfoque particularista y basado en las relaciones interpersonales. El autor 
ctiwogpvc"swg"u„nq"gn"rtkogt"gphqswg"rwgfg"lwuvkÞect"rqn‡vkecu"r¿dnkecu"
swg"fgÞgpfcp"nqu"kpvgtgugu"dƒukequ"{"nqu"fgtgejqu"fg"ncu"owlgtgu."rgtq"swg"
esto no nos debe llevar a soslayar el enfoque particularista de la ética del 
cuidado, que debe ser complementario a aquel.

Otra área de la bioética es la llamada neuroética, que abarca, entre 
otras cosas, no sólo la ética de las neurociencias, sino también los aspectos 
pgwtqekgpv‡Þequ"fg" nc"fivkec."gu"fgekt."fg"pwguvtqu" lwkekqu."tc¦qpcokgpvq"{"
conducta morales. Arleen Salles se pregunta en su ensayo si hay diferencias 
ugzwcngu"swg"ug"rwgfcp"gzrnkect"gp"vfitokpqu"pgwtqekgpv‡Þequ"{"ewƒngu"ugt‡cp"
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las consecuencias de sus resultados. ¿Hay diferencias en los cerebros de los 
hombres y de las mujeres que nos puedan explicar diferencias psicológicas 
o conductuales o incluso diferencias en nuestros modos morales de pensar? 
¿Y qué implicaciones tiene esto para el feminismo? El feminismo tiene que 
rtguvct"cvgpek„p"c"nc"kpxguvkicek„p"pgwtqekgpv‡Þec"fg"ncu"fkhgtgpekcu"ugzwcngu."
pero según argumenta Salles, también al modo en que se lleva a cabo esta 
investigación y en las consecuencias de sus resultados. Sin embargo, tal 
vez más que hacer una bioética feminista, es necesario hacer una bioética 
$nq"uwÞekgpvgogpvg"et‡vkec"g"kpvgngevwcnogpvg"jqpguvc"eqoq"rctc"swg"guvg"
cvgpvc"c"vqfq"vkrq"fg"eqpukfgtcek„p"oqtcnogpvg"ukipkÞecvkxc"kpenw{gpfq."
por supuesto, las de género".

Otra área que ha tenido un gran auge en los últimos años es la ética 
ambiental o ecológica, que tiene que ver con nuestra relación con el me-
dio ambiente. El feminismo no ha sido ajeno a la discusión sobre temas 
ogfkqcodkgpvcngu0" Wpc" fg" ncu" rtkogtcu" Þn„uqhcu" hgokpkuvcu" swg" cdqtf„"
el entrecruzamiento entre el feminismo y la ética ambiental fue Françoise 
D’Eaubonne, quien acuñó el término "ecofeminismo" en 1974, para llamar la 
cvgpek„p"uqdtg"gn"rqvgpekcn"fg"ncu"owlgtgu"rctc"oqfkÞect"pwguvtcu"tgncekqpgu"
eqp"gn"ogfkq"codkgpvg"fg"wp"oqfq"fivkeq0"Nc"Þn„uqhc"guvcfwpkfgpug"Mctgp"
Warren ha concebido el ecofeminismo en términos de "las conexiones exis-
tentes entre la dominación de las mujeres y la dominación de la naturaleza". 
Lizbeth Sagols analiza las semejanzas que traza Warren entre un modelo 
patriarcal de pensamiento y el modelo de dominación de la naturaleza 
que ha prevalecido a lo largo de la historia del género humano. La vía que 
propone Warren para superar estas formas de dominación consiste en la 
disolución de distintas dicotomías que se encuentran a la base de dichas 
formas de dominación; esta vía consiste en "la conformación de una subje-
vkxkfcf"cto„pkec"gp"nc"swg"eqpàw{gp"owlgtgu"{"jqodtgu="tc¦„p"{"goqek„p="
igualdad y diferencia; cuidado, justicia y utilidad; ética, espiritualidad y 
acción política". Qué tanto esto sea posible es lo que determinará el éxito 
del proyecto ecofeminista de Warren.

La ecología y el feminismo también son los temas de preocupación de 
María Pía Lara, y en su ensayo se pregunta sobre el posible vínculo entre el 
feminismo y la ecología. Sin embargo, ella no parte del ecofeminismo, sino 
de la teoría de Nancy Fraser, quien busca enriquecer la tradición democrática 
liberal con la teoría feminista, el postestructuralismo y la teoría crítica. Al 
mismo tiempo, Fraser sostiene un concepto más complejo de justicia que 
comprende la distribución de recursos, el reconocimiento y la representa-
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ción. Con todas estas herramientas, se propone generar una nueva teoría 
sobre las crisis capitalista y ecológica, que aborde primero los problemas 
de la desregulación económica y de la justicia global, y sus repercusiones 
sobre la ecología, por un lado, y sobre las relaciones de género, por el otro.

Hkpcnogpvg."Tqfqnhq"Xƒ¦swg¦"ctiwogpvc"Þnqu„Þecogpvg"rqt"$wpc"fg-
fensa incondicional de los derechos de las mujeres, a partir de un mínimo 
pgeguctkq"fg"tcekqpcnkfcf"ekgpv‡Þec$0"Vqocpfq"eqoq"rwpvq"fg"rctvkfc"nc"
discusión sobre la despenalización del aborto en la Ciudad de México, Váz-
quez argumenta por el reconocimiento de los derechos a la privacidad, a la 
autonomía personal, a la dignidad, a la igualdad y a la no discriminación de 
las mujeres. Estos derechos han sido cuestionados por grupos conservadores 
que pretenden considerar como una persona con derechos al embrión, y que 
sostienen que este derecho a la vida del embrión debe prevalecer sobre los 
fgtgejqu"fg"ncu"owlgtgu0"Xƒ¦swg¦"ctiwogpvc"swg"pq"jc{"dcugu"ekgpv‡Þecu"
rctc"cÞtoct"swg"wp"godtk„p"ugc"wpc"rgtuqpc"{."rqt"nq"vcpvq."swg"uw"fg-
recho deba prevalecer sobre los de la mujer. Pero incluso suponiendo que 
reconociéramos el derecho del embrión, como lo ha hecho Judith Thomson, 
pq"jcdt‡c"dcugu"rctc"fgekt"swg"nc"owlgt"vgpft‡c"swg"ucetkÞect"uwu"fgtgejqu"
a favor de los del embrión. Esta última postura es compatible con la deci-
sión que tomó la Suprema Corte de Justicia al ponderar ambos derechos y 
reconocer la primacía de uno sobre otro en distintos momentos del proceso 
de la gestación.

Todos estos ensayos muestran un mosaico muy diverso de temas en los 
que la ética y el feminismo convergen. Todos ellos tratan de abordar, desde 
ángulos muy diversos, algunas de las cuestiones en las que la ética tiene 
que pensar más profundamente los asuntos de las mujeres. Falta todavía 
mucho para que la ética, sobre todo la que se hace en lengua española, se 
haga cargo de los distintos problemas morales de nuestras sociedades en los 
swg"jc{"fkhgtgpekcu"fg"ifipgtq"ukipkÞecvkxcu"{"gp"nqu"swg"ncu"owlgtgu"uwgngp"
verse más afectadas. Aquí hay una contribución en ese sentido ̋
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